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Después del fracaso de la extensión de la 
huelga de Ensenada a las otras f i l ia le s  a 
través de negociaciones in te rbu rocró ticas, 
e! ongarismo nacioncl y  e l Com ité de Huel 
ga han enerado en ía linea de "n eg o c ia c io  
mes con 1c empresa". Después del largo pe 
ríodo de hs "mediaciones o fic io sa s ", en 3  
que ia lucha por la extensión de la huelga 
se lib raba sólo a n ive l de d irig ien tes, aho­
ra se ha e Irado en la  linea de negociar 
c o n  la e ir resc, mientras nada se organiza 
pcira re fo t ar la situación de resistencia y 
d? ccmbai ; de los petroleros, cuyo a is la -  

. m iento se a reforzado en forma sustancial 
con  e l levantam iento de la huelga en C o­
m odoro. Nada tenemos en contra de las 
"m ediaciones oficiosas" n i de las "negocia^ 
c iones con la empresa"; nuestra opos ic ión ,
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antes como ahora, es a convertir estos pro­
cedimientos en táctica, subordinar la movi 
lización combativa de las bases a los acuer 
dos entre dirigentes, poner por encima de 
la in ic ia tiva  política que surge de la acción 
directa de la« masas la línea de confiar en 
las presiones sobre el golfcierno o la burocis^ 
cia de las otras filia les. Por este método bu 
rocrático no se llega altrinnfo sino a l arre­
glo negociado que, en estas condiciones, 
sólo puede significar la imposición de los 
principales puntos de vista de la patronal.

Es un hecho que la huelga de Ensenada se 
encuentra aislada; no es, sin embargo, un 
hecho el que este aislamiento no pueda 
romperse -  por ejemplo, agitando y organi 
zando un paro de 24 horas de la regional 
La Plata de la CGT. Pero para el ongaris­
mo y el Comité de Huelga es un hecho tan 
to el aislamiento de la huelga como la im­
posibilidad de salir de é l. Esto se explica 
porque los sectores ongaristas sólo conciben 
una polrtica burocrática, por a rriba , para 
salir de la encerrona, y esta po lrtica  ha de 
mostrado ya su completo fracaso.

Pruebas al canto. El dia 4 de noviembre se 
reunió el Consejo Directivo de la CGT de 
los Argentinos que aprobó un plan de lucha 
para el movimiento obrero, impreciso y sin 
e je , pero donde no se tómó ninguna resolu 
ción de continuar con la defensa de la huel 
ga petrolera. De hecho, Ongaro entiende 
rtaber salvado su prestigio y el de la CGT 
con los viajes que hizo para convencer a 
las otras filia les o salr en solidaridad con 
Ensenada. Y , sin embargo, hoy más que en 
ningún otro momento la huelga petrolera 
necesita el compromiso directo de la C G T  
es decir, en el momento en qa» la  d ic ta ­
dura aprieta fuerte pasa derrotar la huel­
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ga bien a fondo. Así es como se ha perdí 
do otra precioso semana para organizarel 
paro de 24 horas regional desde e l levan­
tamiento de la  huelga de Comodoro.

ELTEVANTAMIENTO DE LA HUELGA 

EN COMODORO- RIVACAVIA

El paro de 72 horas de solidaridad de Co 
inodoro y  s«j continuación por tiempo in­
determinado en caso de represalias fue a 
probado por una numerosa asamblea casi 
por unanimidad. La revista Primera Plana 
del 5 de noviembre señala el completo 
éxito  del paro  durante las primeras 48ho 
ta ^  exp lica  e l retroceso en las siguientes
24 horas coino un producto de la intim ida 
c ión represiva de la policra.

El primer factor c rítico  del paro de Como 
doro fue , s in  embargo, su aislamientodbn 
tro de las filia le s  del sur. Es indudable -  
que este aislamiento tiene una sola explí 
cación: la postergación durante 30 días 
de toda acción de solidaridad dio tiempo 
de reacomodamiento al cavallismo para 
presionar a  los dirigentes zonales másvul 
nerables. El segundo factor c r í t ic o ,  y de 
cisivo, consistió en la ausencia de un 
plan de resistencia de la regional de Co 
modoro para el caso de represión a  la f i 
lia I petro lera  de la zona. Como se ve,b 
forma burocrática como entendió e l on 
garismo la extensión de la huelga, fue 
la princ ipa l causa dé su fracaso.

No es casua I que el periód ico C G T no 
dé, en su últim o número, una exp lica ­
ción de las causas que llevaron al fra -



caso el paro de Comodoro: esto condu­
cía a enjuiciar su propia po lítica . Pe­
ro si buscamos esta causa encontrare­
mos la salida a la actual crisis de la 
huelga: m ovilizar a los centenares de 
activistas petroleros dispuestos, para 
garantizar un paro total de la Regio­
nal La Plata por 24 horas. Sólo la in  
tervención directa de las masas puede 
replantear la perspectiva de triun fo  de 
la huelga petrolera.

LAS NEGOCIACIONES Y  LA 
POSICION DE LA EMPRtsA

Con toda in te ligencia patronal, la d irec­
ción de YPF ha entrado en negociaciones 
con e l Comité de Huelga, a través de fun­
cionarios subalternos. De este modo, sin a 
flo ja r en su posición represiva, concreta su 
propósito de c roa r un clima de expectati— 
va entre los obreros en favor del camino de 
las negociaciones; después bombea estas ne 
gociaciones para provocar un panorama sin 
salida a la huelga. Su ob je tivo  fina l es, no 
sólo imponer la s ocho horas, sino dejor a - 
fuera a los cesantes y mantener la interven 
ción  a los sindicatos por tiempo indefinido. 
Por esto, después de varios dias de conver­
saciones con funcionarios menores, Brune- 
Ila reitera que no va a llegar a acuerdo al 
guno si primero no se entra a trabajar.

Este es el ca lle jón en que han metido a la 
huelga los ongaristas nacionales y regio 
les. Aún para renunciar a l ob je tivo  de las 
6 horas y lograr la entrada sin despidos es 
necesario un plan concreto de lucho de la 
f i l ia l  y de la Regional. Por esto, las nego­

ciaciones deben acompañarse con la exi­
gencia del Comité de Huelga a lo CGT en 
favor de un inmediato paro regional, en el 
que el Comité de Huelga comprometerá su 
activo  petrolero para garantizar el cumpli­
miento de este paro aún en los sindicatos 
vandoristas. Es evidente que si la directiva 
de la CGT de Paseo Colón se hiciera preen 
te en pleno ¡unto al Comité de Huelga en 
e l local de FOECYT, donde diariamente se 
reúnen cientos de huelguistas, para procla 

mar su decisión de organizar el paro regio­
nal, este hecho doria un importante vuelco 
a la huelga y a sus perspectivas de triunfo.

El fenómeno fundamental de esta huelga es 
la extraordinaria resistencia del gremio pe 
tro lero  de Ensenada, que no desfallece des 
pués de 45 días de lucha contra la dictadu 
ra m ilita r. Esto es un refle jo de la enorme 
oposición an tid ic ta to ria l que ha acumulado 
la base obrera. Que esta oposición obrera 
no se canalice a fondo en solidaridad con 
los petroleros es responsabilidad de las d i­
recciones sindicales. Sobre esta crisis de di 
rección y sobre el fracaso de la huelga pe 
trolera trabaja Onganía para reimponer sus 
planes de regimentación del movimiento sin 
d ic a l.

EL ROL Y  EL FUTURO DE LAS 
COMISIONES DE LUCHA BARRIALES

Hemos señalado en nuestro número ante­
rio r e l carácter de estas comisiones, su sujr 
gim iento y su activ idad. Es indudable que 
resultaba en extremo d ifíc il para estas co­
misiones recién surqidas., débiles y sin tra 
d ic ión entre los huelguistas, torcer el rum



bo impreso por las direcciones. Su po lítica  
durante cuarenta días de huelga, sin em­
bargo, permitió un reagrupamiento de ac­
tivistas en la perspectiva de una po lrtica  
clasista.

El aislamiento de la huelga apresuró unte 
nómeno inevitable en esta clase de com i­
siones: la diferenciación entre compañe­
ros que querían desarrollar consecuente— 
mente la orientación independiente que se 
venia siguiendo. Y aquellos que descreían 
de toda perspectiva de este carácter, ET 
punto de choque fue el siguiente: después 
de haber impuesto a los sectores más v a c i­
lantes la línea de agitqr a fondo el paro re 
gional como respuesta al levantamiento del 
paro en Comodoro, estos mismos sectores 
se las ingeniaron para reducir e l planteo 
a l pedido de audiencia al Comité de Huel^ 
ga para plantear esta posición. El resulta­
do fue :no sólo paralizar la activ idad inde 
pendiente, sino, justamente por esto, pa­
ra liza r toda actividad.EI propósito de los 
compañeros que encabezaron esta línea , y 
que están ligados a minúsculos grupos buró 
eróticos de la zona, era ev ita r que la con 
;ecuencia de la actividad de las comisio 
íes fuera el reagrupamiento clasista de 
sus miembros -  propósito declarado de PO 
LITICA OBRERA. Hace cinco días que es­
tán esperando audiencia, cuestión que de 
por sí ha hecho entrar en crisis a la línea 
claudicante, y  que ha apresurado la d e fi­
n ic ión  clasista de varios compañeros. Este 
sector tiene planteado retomar toda la ac­
tiv idad  pero con un programa conciente 
de clase.

Cualquier retroceso tá c tic o  que se censido 
re, en v irtud  del a is lam iento de la huelgo, 
está sujeto a una cond ic ión : nada de ce­
santes. La empresa quiere in troducir la va 
riante de mantener los despidos sólo para 
los obreros que tuvieron a  su cargo parar 
la p lanta, porque el paro se e fec tiv izó  en 
su turno de trabajo; además, "lógicatoen 
te " ,  mantener la cesantía del Comité de 
Huelga. Esto no es negociable, porque ha 
ría de cualquier retirada un desbande. Aun 
que más no sea que para imponer la entra­
da de todos hay* que darse un plan de lucha 
Este plan de lucha es arrancar e l paro regio 
nal y  m ovilizar a los compañeros que se re­
únen en FOECYT y  los barrios para ag ita r 
esta orientación. Una decisión de este H 

po podrá provocar una aveniencia de paj^ 
te de la patronal, que po r supuesto está 
presionada a dar una sa lida a las enormes 
pérdidas que le ocasiona la huelga al país. 
Pero esto sólo es posible desde una posi— 
c ión  de fuerza, porque la  dictadura ha de 
mostrado su disposición a  afrontar los per 
ju ic ios económicos con ta l de imponer su 
ob je tivo  más preciado qu e  es la derrota po 
lí t ic a  y sindical de la huelga. Exig ir a la 
CGT de Ongaro que establezca su sede en 
La Plata y  se concentre por completo ¡un­
to  a l Comité de Huelga en promover un 
INM EDIATO  paro regional de solidaridad.
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TODOS O  N IN G U N O . POR U N  

PARO REGIONAL DE 24 HORAb
P .O ., LA t.E.S.R. Y E.R.EiS. EN LA 
SOLIDARIDAD C O N  PETROLEROS.



Desde e l in ic io  de  la huelgo petro lero , 
los m ilitantes de  P.O. y  de la  tendencia 
es tud ian til revo luc iona ria , tomaron la i-  
n i r ’a tiva  para que el paro de los 7.000 
conpañeros de La Plata recibiera el apo 
yo  e fec tigo  de l resto de los trabajadores 
y  del pueblo (la T.E.S.R. fue la primera 
en p la n te a c .O - necesidad en e l medio 
es tud ian til). Para ésto propagandearony 
ag itaron la necesidad de un paro nacio­
nal /.re g io n a l de 24 horas, la declara­
c ión  de huelga mediante asamblea en la 
seccional S.U.P.E. Córdoba promoviendo 
un Com ité de H uelga, la formación de 
«omisiones obrero estudiantiles con a c t i­
vistas del S.U.P.E. y la ligazón con com 
pañeros del F.A.S. P. (petroleros p riva ­
dos) que se hablan pronunciado por e l a -  
poyo concreto a la  huelga. (Volantes de 
P .O . d e l 1 5 /1 0 /6 8 , de la T.E.S.R. del ' 
2 3 /1 0 /6 8 , de la T.E.S.R. y  E.R.E.S. -  e^  
tructura  revo lucionaria  estudiantes secun 
dorios -  del 2 8 /1 0 /6 8 ).

A nte la  huelga en la Planta Perdriel 
(K aiser), P .O . llamó en un vo lante  a ex 
tender la  lucha en defensa de los a c tiv is  
tas y  delegados despedidos mediante el 
planteo de huelga en la p lanta  Santa Isa 
bel e llo sa , promover un com ité de Huel 
y i  y  concurrir masivamente a l p lenario  
de la  CGT del 15/10/68, que iba a re 
solver sobre petro leros, ex ig iendo un pa 
ro de 24 horas p o r los con flic to s  de La 
Plata y  P erdrie l.

En esta o rie n ta c ió n , P .O ., la T.E.S.R. y 
el E.R.E.S. fueron las únicas tendencias 
que estuvieron presentes e l 15 /10 /68  en 
las puertas de Santa Isabel organizando 
un a c to  que duró más de 20 m inutos y

que contó con la asistencia y la p a rtid  
pación combafiva de más de 700 compa 
ñeros. Un nuevo acto el 17/10 llamaba 
a partic ipar de las movilizaciones pro­
gramadas por la CGT de los Argentinos 
en apoyo a petroleros.

El mismo 17/10 nuestros compañeros lia  
marón, en el acto organizado en el Co ­
medor Estudiantil, a partic ipar de las 
mismas m ovilizaciones, en oposición al 

“Frente Estudiantil en Lucha" que ponía 
el acento en la re iv ind icación de la e -  
femérides peronista. En la Universidad 
Tecnológica, donde los compañeros es­
tán sufriendo la ap licación del Estatuto 
d ic ta to r ia l, miembros del Centro se negc 
ron a manifestar por petroleros porque 
"e l 17 es una fecha peronista", desoyen 
do el llamado de los m ilitantes de le
T.E.S.R..

Por lo demás, fueron los compañeros de li 
T.E.S.R. de Arquitectura quienes, a l impi 
sar la formación de las Comisiones de Re­
sistencia del ler. año e Instalaciones (prc 
visoria), plantearon como un punto progn 
mático fundamental de estas Comisiones 
el apoyo e fectivo  a petroleros mediante t 
compromiso de impulsar un paro oDrero- 
estudiantil de 24 horas por la huelga de 
La Plata y las reivindicaciones estudianti 
les.

Volanteada en Montecristo (depósito YPF 
. una tercera volanteada en Sta. Isabel, 
volanteadas en Perdriel, en el Comedor l 
n iversita rio , en las facultades de Arqu ite  
tura. F ilosofía , y M ed ic ina , en los co le ­
gios secundarios, preparación del apoyo 
conómico a los huelguistas, e tc . dan una
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^fira'síntetfcc de la tarea desarroilado.

?H<<y urce-iriós que nunca extender la iucha 
■saboteada por ia impotencia de la burocra 
cía ongarista y de la conducción de la
•huelga. Agifar y organizar nuestra iTnea 
,—yrv actos en puertas de fábrica, piqueteos 
en-Moritecrísto, comisiones obrero estu­
diantiles y actos en Facultades y colegios 
-secundarios: he aquí ia tarea que sigue te 
<;íenr.io plena vigendia y en la que están 

prometidos P.O., la T.E.S.R. y el

4/11/68

eiiriim
T ifii SEBERA

ACCION.
El ambiente cegetista está en­

vuelto en una maraña de manió - 

bras; estas maniobras condujeron 

hace ocho meses a la división  bu 

rocrática de la CGT, ahora unnue 

vo tipo de maniobras se propone 

reunificarla  al servicio de una 

política antiobrera. Mientrastan 

to , la huelga petrolera se deba­

te en el aislam iento,y la lucha 

por un aumento masivo, general e 

inne-iiato del 50% es condenada a 

la ■■•sterilidad.

‘¿■a d iv  sión de jsarzo de este a, 

ñc fue u.': r e f le jo  especial de la 

lucha interburguesa en el seno 

wdel gobierno. Mientras el ala na 

cionaloide de Borda-Díaz Cblodre— 

ro-San Sebastián pretendía elabo 

rar un acuerdo d e  largo plazoaor. 

la burocracia s in d ic a l , con v is ­

tas a fortalecerse politicamente 

frente al ala l ib e r a l , el grupo  

Aisogaray-Krieger Vasena torpe - 

deó toda concesión elemental a 

los burócratas, con el objeto de 

imponer más claramente la pollti. 

ca económica en curso.El triunfo 

del ala liberal dejó totalment e 

sin perspectivas al sector más di 

b il  de la burocracia sindical,que 

en estas circunstancias intentó- 

tomar el control de la CGT. En 

respuesta a e ste  intento, y  para 

poder seguir trabajando en la li. 

nea colaboracionista con el sec­

tor político d e l  gobierno,el van 

dorismo formó una CGT p a rale la .— 

De este modo esp e c ia l , el sector 

liberal de la dictadura impuso 

la situación s ind ical que se ha­

bía propuesto.

La orientación  política oposi­

tora de la CGT de Ongaro co in ci­

dió objetiva y  subjetivamente con 

la de los sectores políticos' bux 

gueses desplazados ( l i l l a , P e r ó n ), 

que se planteaban una salida  a l  

margen del gobierno mediante e l  

retorno electoral- Durante  los 8 
meses de existencia  de la  CGT de 

Paséo Colón, estos sectores bur­

gueses no aportaron ningún cau - 

dal social al Frente opositor oon 

la burocracia ongarista. Resultó 

evidente su propio aislam iento - 
político en e l  campo de la  bur -



cr'jssía.Insistamos en este punto: 

la división fue un reflejo  indi­

recto sobre la burocracia sindi-

3l de la lucha interburguesa '

'.ctatorial, y de ningún modo el 

resultado de una fractura de la 

burguesía argentina en partida  - 

ría y opositora del actual régi- 

rren m ilitar .

ál replanteo actual de la uni- 

’ -d burocrática tiene las siguien 
•;ss causas : el vandorismo no ha 

logrado un acuerdo formal conve­
niente con el gobiernojla oposi- 
'■ ón ongarista ha resultado esté 
r i l  a los fines de sacar del ñau 
fragio  a algunos de los sectores 
que la integran; los burgueses o 
positores,Perón en especial, han 
entendido que les conviene meter 
se en las aguas interburguesas 
dentro del gobierno, porque afue 
ra se van a quedar "pagando". En 
este sentido tratan de aprovecSa1 
la oportunidad que le brinda el 
reacomodamiento del vandorismo 
y éste el de aquéllos.

La reunificación bajo la hege­
monía Vandor-Perón se presenta 
como alternativa a la que se pro 
pone el gobierno bajo la hegemo­
nía Onganía-Coria-Cavalli. Pero 
de concretarse esta forma de po­
larización burocrática es eviden 
te que toda la situación se ha - 
bría desplazado hacia la derecha* 
en lugar de la antinomia Vandor 
contra Ongaro, tendríamos la de 
Coria contra Vandor. Resumiendo: 
no sólo los métodos sino el pro­
pio carácter de la unidad que se 
gesta es reaccionario y de dere­
cha. El significado concreto de

este proceso es la adaptación al 
"tiempo social" de Onganía, en 
que los burócratas seguirán en 
tregando como hasta ahora las oon. 
quistas obreras, pero tratarán 
de salvar su control sobre los 
fondos sindicales y la obra so­
cial.

EL PLANTEO DE LA CGT DE AZOPARDO

Junto a sus gestiones para la 
reunifiuauj-un burocrática del mo, 
vimiento sindical peronista, el 
vandorismo, a través de la CGT 
de Azopardo, ha planteado un *en„ 
te de todos los sectores sindica; 
les para exigir al gobierno la 
inmediata convocatoria de las co 
misiones paritarias con el obje­
tivo de que sean actualizados los 
salarios de acuerdo con el costo 
de vida.(Clarín,22 de octubre)

Este es un plantéo reacciona - 
rio. Como es sabido,el gobierno 
ha otorgado a mediados de año un 
aumento del 656 extraído de los â 
portes jubilatorios; se anuncia 
que para fin de año quiere repe­
tir esta operación.Con este meca, 
nismo el gobierno mejora el sala 
rio a costa de la caja de previ­
sión,y el déficit resultante pa­
ra ésta lo arregla...elevando la 
edád mínima paira jubilarse.No sa 
trata entonces de aceptar un re­
ajuste de acuerdo al costo de la 
vida,sino de plantear un aunento 
general de emergencia, del 50%.

Por otro lado,el índice delcos^ 
to de vida es un engaño respecto



a las condiciones de vidá de la 
clase trabajadora ¡los obreros cora 
pran los alimentos más baratos , 
pero menos nutritivos,para hacer 
frente a la carestía. Así el Ín­
dice de costo de vida no refleja 
el verdadero empeoramiento de la 
situación social de los trabaja­
dores. Nuevamente,se impone el au 
mentó general de emergencia del 
50% .

Lo más importante es,sin embar 
go,que el plantéo de reajustar - 
los convenios de acuerdo al Indi, 
ce de costo de vida da lugar a 
una táctica de lucha;el plantéo 
de aumento de emergencia,da lu - 
gar a otra. La primer; táctica es 
comenzar las gestiones ministe - 
ríales, que se alargan y se alar 
gan,cuando dentro de un mes el 
gobierno ya va a tener anunciada 
su nueva política de congelamien 
to salarial. La segunda táctica 
consiste en organizar a la base 
sindical mediante asambléas de 
Fábrica, para que eleve petito - 
rios por fábrica en forma conjun. 
;a reclamando perentoriamente el 
jumento de emergencia del 50 por 
riento. Esta táctica desplaza la 
iniciativa de arriba hacia abajo, 
le la negociación pacifica a la 
lucha combativa, de un acuerdo 
de compromiso y antiobrero a un 
triunPo sindical iniciador de u- 
na generalizada alza obrera.

El plantéo de la CGT de Azopar 
do forma parte de un paquete más 
amplio de negociaciones en el 
^ual un auténtico aumento sála- 
rial habrá de quedar relegado. A

poyar esta orientación es ir al 
muere.

A U G U S T O  T . VANDOR

LA RESPUESTA DE LA CGT DEI OHGAEC

El 4 de novienbre el ConsejoDi 
rectivo de la CGT de Paséo Colón 
aprobó una orientación en respiE 
ta a las gestiones azppardistas, 
que si bien sirve para torpedea! 
las»no constituye ninguna alter­
nativa real de lucha paira impo­
ner la derrota de la políticadej; 
congelamiento salarial. El onga- 
ri sino se limita irresponsablemei; 
te a proponer un plan de lucfcaq* 
desemboque antes de fin de 
en m a  paralización total del^pi 
is por tiempo indeterminado.¡Lo; 
mismos que han sido incapaces d<¡ 
extender la huelga petrolera 
su propia regional de La Plata!

.
Si s'é trataba de salir al pasí 

a la demagogia unitarista de A



zopardo,había un plantéo bám con. 
creto que formular: paro en la 
Regional La Plata,organización - 
de la reclamación de aumento del 
505í en todas las fábricas del pa 
ls en forma conjunta. Pero el On 
garismo no propone ésto porque - 
tendría que comenzar dando el e- 
jemplo: parar ellos a La Plata 
movilizando el activo petrolero; 
llamar ellos a Asambléa de Fábri. 
ca de los sindicatos adheridos 
para organizar la lucha por el 
aumento de emergencia.

RAIMUNDO ONGARO

El. ongarismo desempolva e l  len 

guaje extremista para ocultar  el 

derrumbe de su frente interno  : 

calzado,sanidad,ceramistas y,apa 

rentemente,UPCN,qu ie re n  abrirse 

para pactar la "unidad". Este de 

rruMbe ha sido el producto de u- 

na política sin visos de contení 

do clasista;incapaces de impul - 

sar la unidad de acción por aba­

jo,que se debió iniciar con un 

Congreso de Bases, ahí tie n e n  los 

frutos. Si la CGT de Ongaro vino 

’’ a o frecer  un puesto en una lu - 

cha que sao' -.¡nos larga  y d i f r i l "

(CGT N °2 8 ) , hubiera convocado a 

ese congreso de bases,que era  e l  

indicado para darle un puesto de 

lucha a cada activ ista  grem ial. 

En lugar de esto ,planteaban  ex­

c lu ir  a las tendencias s in d ic á is  

que defendían esta  posición,com o 

Vanguardia Metalúrgica.

"LA VERDAD": DE LA CAPI TULACION AL 

RIDICULO

El periódico  La Verdad se hizo  

famoso entre nuestros lectores , 

entre otras cosas,por su plantéo 

de que más vale  una CGT burocrá­

tica  que dos igualmente burocrá­

t ic a s . Los hechos han demostrado 

que es lo mismo que p iensa  Van­

dor,cuestión  que nosotros pronos, 

ticamos hace tiempo.

Ahora,nuestros "co leg as" de"La  

Verdad"afirm an que "de r e a l i z a r ­

se la reu n ific a c ió n , esta  CGT 

que resulte será tan burocrática  

y patronal como las dos actual—  

mente e x is t e n t e s " . (N ° l 58 ) Con es. 

ta  afirmación se rajan por la tan 
gente de una d e fin ic ió n  más esen 

c i a l :  ¿esta nueva CGT será una 
expresión de derecha o de izquer 
da respecto a la situación ac 
tual? ¿cómo caracterizan la di - 
nám ica. el curso.del proceso que 
se abre? Decir  que no ha cambia­

do nada,que todo es lo mismo, no 
tiene ningún sentido, porque r.ur 

ca nada es lo misino, lo que cam­
b ia  cambia porque tiene un sentí 
d o . Si La Verdad escaaictéa esta 
d e fin ic ió n  es porque ella pon 
dría de re lie v e  que su v ie j o  piar



JO
téo de "mas vale una CGT burocrá 
tica..." era un vulgar planteo 
’.'eaccionario,como lo demuestra — 
la situación actual. De todos mo, 
dos, el planteo de La Verdad de­
que la nueva CGT será "tan"buro- 
crática como las dos actuales,no 
le impide afirmar,al mismo tiem­
po, que "esta CGT pueda ser pro­
gresiva en el futurb". El lector 
tiene que concordar con nosotros 
en que los centristas,aparte de 
no formular casi nunca un juicio 
firme sobre nada, son unos cana­
llas para hacer reivindicar "sin 
querer" la posición que anterior 
mente sostuvieron.

Que La Verdad insista plantean 
do un congreso de bases no tiene, 
en este,contexto, ningún sentido 
progresivo. Al no calificar de 
derecha a la reunificación y,por 
el contrario,abrigar esperanzas 
de progresividad futura,el plan­
teo de congreso de bases se su - 
bordina politicamente a esta re- 
unificación. Pero además no se 
trata de plantear en forma gené­
rica el congreso de bases, sino 
de definir, con claridad.cual es 
el eje de la unidad de acción o- 
brera en este periodo. En este 
sentido, no plantean para nada 
la unidad alrededor de la huelga 
petrolera a través de paros cege 
tistas en las regionales: lo mis, 
mo que Cíngaro y Vandor. Pero en 
segundo lugar hablan de la "nece. 
sidad de un aumento de emergen - 
cia a fin de aflo"(subrayado núes, 
tro) y de "iniciar con la renova 
ción de los salarios el primer - 
paso en el logro de un avanceten 
te a los explotadores"(subrayado

nuestro) .Como se ve,La Verdad r.c 
desnuda sino que avala las propo 

siciones de aumento salarial de 

Azopardo,con la  diferencia de qus 

propone en abstracto un "plan de 

lucha";en  el eje  de la maniobra 

! azopardista han entrado los deLa 

1 Verdad también. Sí,si,todo coin­

cide; desde narzo este grupo ha 

ido a la rastra de los colabora­

cionistas, y sig-ue en ésto.

GOOD YIAR
En nuestro número anterior dejamos el and 
lisis del conflicto de Good Year en momen 
tos en que estaba por vencer el periodo de 
conciliación obligatoria, y en momentos 
en que sectores de la interna comenzaban 
a replantearse sus eludas y vacilaciones y 
acercarse de nuevo a  Vanguardia Metalúr 
gica. ~

Durante la conciliación, y en especial en 
su primera etapa, el espíritu de lucha del 
conjunto de la fábrica fue mantenido f ir ­
memente, lo que se evidenciaba en la dis 
tribución del boletín de huelga, represión 
de carneros, trabajo "a convenio", etc- 
Todo esto orientado y organizado por el " 
Comité de Huelga, integrado por activis­
tas de fábrica. Vanguardia Metalúrgica y 
la Comisión Ejecutiva (interna). Pero a 
medida que se acercaba el vencimiento de 
la conciliación, la lucha entablada en el 
seno del comité de huelga se planteaba 
cada vez más abiertamente. Por un lado



se acentuaba el recule y  la tra ic ión  de la  
interna despedida /  por el otro la reacción 
d« la fábrica  aglutinada tras los planteos 
de Vanguardia M eta lúrg ica. La interna 
despedida que había empezado vacilando 
ante la D irectiva  N ac iona l, co laboracio­
nista a l aceptar levantar la huelga con 
los despedidos afuera, siguió después ne­
gándose abiertamente a convocar o-A- 
samblca General de fábrica antes del ven 
c im iento de la conc ilia c ió n , e l martes 29, 
a l mismo tiempo que se negaba a seguir 
traba|ando con Vanguardia M etalúrgica

■ que planteaba inmediata Asamblea Gene?-, 
ra l de fábrica  al vencim iento del primer 
p lazo  de la conc iliac ión  ob liga toria .

El pretexto era que primero había que es­
perar a la Asamblea General del sind ica­
to , que la  D irec tiva  convocó recién para 
e l domingo 3  a las 8 horas en Azopardo y  
solamente para los a filia d o s , en la cual 
según la E jecutiva , se iba a"acabar" con 
la D ire c tiva . Lueqo verían que harían oor 
su reincorporación, que eso era lo de me­
nos, e tc .

Con estos pretextos, la in te rna , por com­
p le to  inconsecuente frente a su: propio 
despido, fue preparando el terreno para 
una  más ab ierta  tra ic ió n . Si hasta aquí 
había logrado confundir al grueso de los 
activ istas era porque aprovechaba el pre¿ 
t ig io  que le quedaba de su anterior tra­
yecto ria  antipatrona l y  en contra de la 
D irec tiva  co laboracion ista , :.u coqueteo 
con el ongarismo y e l temor de los mejo­
res agtiv istas de fábrica de d iv id ir  la 
fuerzg obrera. Pero la confirm ación de 
que tres de los cinco de la interna despe_ 
d ida agarraban la indem nización, y sin

esperar a Asamblea, provocó la indigna­
ción entre el conjunta de nctivist-ns de 
fábrica , y  el vira|e hacia las posiciones 
de Vanguardia Metalúrgica de los compa­
ñeros no vendidos de la interna y de la ma 
yoría de los activistas del Comité de HueT 
ga.

II

EL NUEVO COMITE DE HUELGA. 
LOS ACTIVISTAS DE FABRICA, 
✓ANGUARDIA M E ia L U K ü H -a  

Y LA T.E.S.R. -N  A C C IO N .

Vanguardia Metalúrgica se convierte en­
tonces, en el eje alrededor del cual se 
vuelven a nuclear los activistas y los 
miembros de la interna que no se vendie­
ron. El mismo día del vencimiento de la 
conc iliac ión , este sector de la interna y 
activistas reconocen la ¡usteza de la po­
sición mantenida por Vanguardia Metalúr_ 
gica y se recompone e l Comité de Huelga 
nuevamente.

Esto no es casual, es el resultado de la 
firmeza conque Vanguardia M etalúrgica 
mantuvo su posición en favor de la lucha 
intransigente por la reincorporación de 
los despedidos y frente a las vacilaciones 
de la interna.

El ongarismo y el M .U.C.S. ocupados 
en las trenzas con los burócratas de la zo 
na sólo les preocupaban los manijazos y 
las maniobras. De la lucha de Good Year 
hacía rato  que habían desertado. Esto era 
reconocido incluso por los propios ac tiv is  
tas ligados antes al M .U.C.S. y a l onga­
rismo aue sabían que sólo Vanguardia Me



ta lú rg ica  y  los estudiantes revolucionarios 
de la T.E.S.R. se hablan mantenido firmes 
en la lucha. La reunión de Coordinadora 

¿Sindical que debía realizarse e l 28, y 
f  donde Vanguardia M etalúrgica y los a c t i­

vistas de fábrica iban a plantear e l apoyo 
¿ a l con flic to  fue levantada por el M .U.C.S. 

y  e l ongarismo para "ev ita r problemas" 
con los directivos colaboracionistas del 
papel.

: Pese a l desgaste producido por las vacila  
ciones durante la última parte de la con- 

f c i  Ilac ión y pese a la desorientación que 
provocó en fábrica la notic ia  de que tres 
de los despedidos agarraron la indemniza 
c ió n , el Comité de Huelga decide tomar 
nuevamente en sus manos la lucha por la 
reincorporación de los despedidos, ahora 
reducidos a tres, dos de la in terna y un

- delegado, pues esta lucha era a su vez 
la lucha por la reorganización combativa 
de la fáb rica , contra los delegados p ro - 
patronales y burocráticos y contra la pro 
pía D irectiva colaboracionista aliada a 
la patronal y la dictadura.

El Comité de Huelga saca e l miércoles
30 e l boletín N * 7 donde llam a a Asam­
blea General para el jueves a las 14 ho 

! ras en ia f i l ia l  de Hurlingham y  c ita  a 
ia reunión de activistas para e l mismo 
d ia  30 a la salida de fábrica . AsF se re­
plantea la lucha organizada que se habia 
paralizado cuando Vanguardia M e ta lú rg i­
ca fue separada del v ie jo  Com ité de Huel^ 
ga.

Como el horario de fábrica es hasta las 15 
horas, hacer la Asamblea a las 14, sallen 
do el turno mañana una hora antes era la

única posib ilidad de unIFi<arlo con «I 
no de la tarde que también entro o los 1 ^
horas. Los delegados ligados a la  d rocH  
va , le temían como a la pe-ste a lo A tasn~ 
bleas, se encargan de sembrar la con fu ­
sión. Con !a com plic idad de la pa trono l, 
que les permite andar libremente por 1a 
fáb rica , sacan un vo lan te  donde niegan  
la Asamblea convocada p o r  el C om ité de 
Huelga y se conv ie rte  abiertam ente en 
alcahuetes de la pa trona l. A q rf hay que 
agregar el hecho fundamental de que la 
masa de fábrica no conoc ió  a fondo lo  
lucha entablada en e l Com ité de H ue lga , 
por lo  que se v ió  confundida cuando e*te  
llama a una Asamblea d is tin ta  a la previs  
ta para el 3 de noviem bre, después de ha 
ber polemizado contra Vanguardia M eta­
lú rgica que justamente había ten ido  esta 
posición.

El 31 la Asamblea no puede concretarse, 
ante e l ab ierto  c lim a de presiones y  ame­
nazas conjuntas de la patronal y  los "de ­
legados", por la desm oralización que pro  
vocó entre e l conjunto de la fáb rica  la 
vendida de los tres despedidos, y  por la  
confusión in ic ia l sobre e l cambio de posi 
c ión  del Comité de H ue lga . Pese a e l lo ,  
una sección entera, te x tile s , para a las
14 horas y  sale de fáb rica  y muchos com­
pañeros de d istintas secciones están a pun 
to  de para y sa lir. Sobre esta base coraba 
t iv a ,  una reunión que se organiza a la sa 
lida  con la sección te x ti les y ac tiv is tas  
de las distintas secciones decide repudiar: 
a l cuerpo de delegados y  reconocer a l ' 
Com ité de Huelga como única d ire c c ió n .' 
Este repudio se extiende a l día sigu iente 
a toda la fáb rica  a l conocerse que la pa_ 
trona l suspendía por dos días a la sección



T3
íe xü i# *, lo  cua l fue denunciado en e l
boiéHVs ce huelga N *  8.

LA ASAMBLEA DEL 3 EN AZO PARDO .
— -------------------------------- ----------

Tal como previmos en nuestro número an 
te rio r la  Asamblea General convocada en 
Azepardo era un m anijazo de la  D irectiva. 
Desprestigiada por completo fren te  a los 
obreros de Good Y e a r, solo podra seguir 
dominando e l grem io aprovechando la es 
casa concurrencia de los compañeros.

| Casi la  m itad de ia Asamblea (260) son 
companeros de Good Year. La burocra­
cia trae "su g e n te ", pequeños núcleos 
de cada fá b rica , contro la  la  entrada y  
consigue así una precaria  mayorib de 40 - 
votos con la  cual consigue imponer . ..  
que en Good Year no se debe hacer nada  

Los opositores "trenzeros" de las otras fá ­
bricas no consiguen reun ir n i d ie z  compa_ 
Fieros, lo  cua l demuestra una vez  más co_ 
mo lo  venta sosteniendo Vanguardia Me­
ta lú rg ic a , la ún ica  base real d e .la  lucha  
contra la  burocracia era el desarro llo  a 
fondo de ja  lucha en Good Y ear, siendo 
que la Asamblea G enera l en Azopardo e 
ra  un in ten to  de la  D irec tiva  para impe­
d ir  que los propios compañeros de Good  
Y ear resuelvan e l cam ino de lucha para 
la  reincorporación de los despedidos. Las 
"grandes denuncias" sobre los afanos de 

i la  D ire c tiva , pese a ser c ie rtos , no con­
siguen cam biar una Asamblea dec id ida  ma 
n i jeramente desde antes. Pero la  presen”  
c ía  de 260 compañeros de la G ood Year 
frenan las provocaciones de la  burocracia  
que pretendía expulsar a  los ac tiv is tas  de

Good Year por haber formcdo el Comité 
d e  Huelga de fábrica y  luchar intronsigen 
teniente contra lo  patronal, en una a c t i­
tu d  abiertamente delatora.

REORGANIZAR LA FABRICA SECCION  
POR SECCION. ELEGIR NUEVOS DE­
LEGADOS.

Es necesario sacar las experiencias de es­
tos enfrentamientos y  organizar la  fábrica  
combativamente sección por sección e l i ­
giendo nuevos delegados. Este es e l ún ico  
camino para enfrentar a fondo a la  patro­
na l y a la burocracia. Los elementos más 
burocráticos de la  oposición, por e l con­
tra rio , que no consiguieron llevar a na­
d ie  a la Asamblea, pretenden ahora pro­
mover la desafiliación y  formar "rancho  
aparte ". Incapaces de lib ra r una lucha 
efectiva  pretenden u t iliz a r  sus “ contactos" 
y  "amigos" en los ministerios de |a  d ic ta ­
dura.

Los mejores activistas de Good Y e d f han 
tomado ya en sus manos la linea de reor­
ganizar la fá b rica . A l entrar en prensa 
este número, las secciones más importantes 
y  combativas: te x tile s , mecánicos y  cá­
maras ya han hecho reuniones, han repu­
diado masivamente a los delegados propa- 
tronales y  han nombrado como delegados 
a los activ istas d e l Comité de Huelcga. Es­
to  se va a coronar en una reunión general 
de la fábrica  e l f in  de semana, c itada  por 
e l Comité de Huelga, pese a la  oposición 
de la D irec tiva  y  sus "delegados" que no 
representan a nadie. Hay que repudiar la  
in tervención a la f i l ia l  Hurlingham que



dispuso la D irec tiva  exigiendo Asamblea 
General de la f i l ia l  para nombrar una Co 
misión que se haga cargo de la'misma. EÍ" 
fundamental que estos activistas sigan sa­
cando e l boletin de huelga, que sea d is - 
-fribujdo masivamente en el conjunto de 
íc fábrica para-preparar las respuestas 
comoarivas ante las inevitables provoca­
ciones patronales y que actúen de hecho 
como delegados ante los diarios problemas 
aue se suscitan en las secciones.

La extraordinaria lucha de los obreros de 
Good Year es un paso adelante más en la 
ruptura creciente de importantes núcleos 
de activistas con los burócratas y  agrupa 
"mientas reformistas conciliadores que pre 
tende oponérseles desde otras perspectr— - 
vas burócraticas. Han hecho una experien 
c ia  a fondo del va lo r de la organización de 
de los activistas y  de la lucha intransigen 
te contra la patronal, la burocracia y  la 
dictadura. Ahora hay que consolidar esta 
experiencia, desarrollar la tendencia cía 
sista y  revolucionaria en toda la zona de 
Hurlingham ¡unto a Vanguardia M eta lú rg i 
ca , y  desarrollar y  extender e l partido  o - 
brero revolucionario cuya construcción pro 
mueve y  encabeza: POLITICA OBRERA.

Para Vanguardia Metalúrgica esta lucha 
t¡£ne un significado especiahes la primer 
lucha sindical grande,y en o tro  grem io , 
en qu * interviene en un papel de primera 
linea . Por esto, la comisión de errores ha 
sido inevitab le  y  la agrupación deberá a -  
brir  un debate sobre ellos. Pero lo  que ya 
es irreversib le es que Vanguardia M eta lu r

gica probó su capacidad para actuar c o - -  
mo agrupación d irigen te ;fren te  a importan 
tes conflic tos de ciase. Esto es irreversib le 
De la prueba s a lió  airosa, y  este hecho si 
se explota a fondo  abre una perspectiva in 
sospechada en e l Futuro inm ediato de esta 
tendencia s ind ica l clasista.

LYMtt
El 31 de octubre IIa patronal de esta fá  -  
brica te x t il de Matanza despidió a dos 
activ istas de fá b rica . Estos despidos son 
la culm inación d e  toda una campaña re ­
presiva llevada adelante conjuntamente 
por la patronal y  la Comisión Interna, en 
contra de la organización fa b r il,  c lasis­
ta y revo lu c io n a ria .

Desde hace tiem po , los p rincipa les a c t i -  
vistas se organizaron en un Com ité de Re 
sistencia, impulsado y desarrollado por ~ 
la Agrupación Tri nchera T e x til. Con mo­
tiv o  de las elecciones de In te rna , estos 
compañeros -  ante la im posib ilidad  de 
formar una lista propia -  deciden que u 
na compañera sea inclu ida en la ún ica  
lista que se presenta. La compañera es a -  
poyada por toda su sección. Con ésto los 
compañeros de Lynsa pretendían recupe -  
rar la C .I . ,  en manos de burócratas, mien;' 
tras Icuhaban en  contra del sistema de " í*  
e lecc ión  por lis ta  y mientras se extendíala * 
por toda la fá b ric a . La e lecc ión  de esta 5 
compañera como delegada le p e rm itió  o rí 
gan izar mejor su propia sección, re a liza r 
asambleas, consultar democráticamente a



a »  compañeros, e tc . Con m o tivo  de las 
fraudulentas elecciones nacionales de l gre 
m ió , la  C .I .  pretende apoyar públicamen­
te  a l loholaberrismo. La compañera d e le ­
gada niega su apoyo, y entonces la buro­
crac ia  de la  secciona l, con el ava l de la 
C .I» , in te rv iene  destituyéndola  de su car 
go de delegada . Esto provoca una .gran in 
d ignación en la fáb rica . Concurren compa 
ñeros a i sind ica to  para protestar y  se> f  ir-ma 
un p e tito r io  exigiendo e l levantam iento de 
la inconsulta medida. El repudio a la direc; 
c ión  burocrática y  a la C .I.  se habra exteñ 
d ido  a toda lo fáb rica .

La presencia de esta compañera en fá b r i­
ca era m otivo  de permanente ir r ita c ió n  pa 
ra la patronal y la C .I.  E lla sin te tizaba el 
repudio genera lizado de ios compañeros 
de Lynsa a la burocracia loholaberrístaJin 
com p lic idad  con la C . I . ,  la patronal deci< 
de entonces despedirla ¡ürttó con otra a c ­
t iv is ta .

Apenas se produce el despido, los compa 
ñeros responsabilizan a la C .I .  de l mismo 
y  le exigen una asamblea. Es ta l la in d ig  
nac ión , que  la burocracia la cóncedepa 
ra el día 2 . La asamblea se re a liza . Son 
tres horas de  c ritica s  y  repudio a la buro­
c ra c ia . Cada argumento ae ésta es respon 
d ido  por los compañeros "Q u e  m o v ilic e n I 
a la  se cc io n a l", "que renuncie la C . I . " .  
"que se forme una C .I. com ba tiva ". La a -  
sambiea .resuelve re a liza r paros progresé 
vos para ia re incorporación de las compa­
ñeras* • Un gran tr  iun fo  '.

El lunes, po lic ías  uniformados y  de c iv i l  
rodean la fá b rica . A den tro , 3 nuevos "obre 
ros" (po lic ios) se incorporan a " tra b a ja r"  .
'. Un c lim a represivo y  ca rce la rio  V M iem ­

bros ele la C .I. se retiran con parte de en­
fermos (? ) En estas condiciones, los paros 
no se rea lizan . López y Osés -  burócra­
tas de la  seccional -  deciden levantarlos. 
Los obreros crecientemente comienzan a 
e x ig ir  una nueva asamblea para hacer fren 
te a la represión pa trono l-po lic ia l y para 
e x ig ir rendición de cuentas, a los burócra 
tas.

Con toda esta a c tiv id a d , la corrien te  de 
activistas ha crecido enormemente. Nuevos 
compañeros se han incorporado a la lucha 
antipatronal y antiburocrática . El despido 
de las dos compañeras no sólo no ha destruí 
do la organización de los activistas sino lo 
ha robustecido. Adelante compañeros de 
LYNSA . Adelante romeañeros de TR IN ­
CHERA TEXTIL
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MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL
U N  BALANCE DE LAS ASAMBLEAS 
PREPARATORIAS DEL CONSEJO 
N A C IO N A L  DE CENTROS.

En e l ú ltim o f in  de semana se efectuaron 
asambleas preparatorias del Consejo N a ­
c iona l de Centros en la mayoría de las



facultades. Este» asambleas tuvieron un 
común denominador consistente en la  es 
casa cant 'Jad de componeros asistentes 
y  en e l manijeo burocrático que la  d lrec 
c ión  de IfccFUA impuso en la mayoría de 
e llas. Realizadas en un momento de retro­
ceso y  crisis de l movimiento e s tu d ia n til 
las asambleas reiteraron la tradicional po 
lém ica del movimiento estudiantil, pero 
tuvieron la  v irtud  de desnudar la com ­
al eta inconsistencia y  desesperación de 
« a  d irecc iónyde  su presunta "oposición" 
Je izquierda» las. corrientes de UAP y  UPE' 
orientadas por los fraccionamientos del PRT 
Jnicamente'laL TESR sentó en estas reunió 
íes una firme posición revolucionaria ca 
acterizando la raíz de esta crisis estud i- 
ín t i l  como una crisis del democratismo pe 
]ueño burgués y  del academicismo/ y  dan 
Jo las bases políticas y  organizativas p a - 
a  liqu ida rla .

.a  d irecc ión  de la FUA se despachó en e l 
nforme de su Junta Ejecutiva y de las Co 
cisiones D irectivas de los centros que do 
l in a ,  con un franco v ira je  hacia la  de­
scha. Explican su aislam iento y ia  esca-
3 cantidad y  repercusión de m o v iliz a d o  
es estudiantiles con el burdo pretexto de 
ue la d irecc ión cayó en un "actismo" ,  
onsistente en plantear m ovilizaciones po 
'tic a s  sin preparar previamente a l m ovi­
miento estud ian til, sectariaando y  tenden 
ia lizando  la ac tiv idad  de los cent ros.En 
Igunos casos este v ira je  tuvo manifestad 
Iones francamente reaccionarias: en Me 
ic in a  se negaron a hacer votar una mo» 
ión  del Partido Obrero Trotskista s o lic i-  
■ndo la libertad de los compañeros d e -  
¡nidos en e l Uruguay, argumentando que 
» asamblea estudiantil no podía vo ta r m,

clanes de partidos p o lít ico s , y  en A rq u i­
tectura recurrieron a u n a  burda o lionza  
con e l codovillism o, cor» el método t íp i­
co  del m anijeo, para e v ita r  que. en la  de 
legación de 3 compañeros entrara u n o  
de la T-SRS y  uno de l P O  (trotskista) .En 
F ilosofía , fina lm en te , donde no se llega  
ron a registrar este t ip o  de maniobras, no 
fa ltó  e l ataque a todo e l trabajo de lo 
TESR de formación de Comisiones de Re­
sistencia y  la a u to c rít ic a  por la "tenden 
c ia liz a c ió n 11.

Este v ira je  es expresión de la desespera­
c ión  centrista pequeño burguesa an te  e l 
derrumbe de una línea p o lit ic a  ed ifica d a  
en base a l ilusionismo dem ocratista, a 
la improvisación y  a los vira jes ,  con -  
fiando en e l surg im ien to  de la concieri 
c ia  "revo luc iona ria " espontánea de Im  
estudiantes y  en la apa ric ión  de a lgún  . 
e je  democrático o rig ina d o  en la buro­
crac ia  o en los partidos pequeños bur -  
gueses de izqu ie rda . Frente a l fracaso 
de estas corrientes en p lantear siqu iera 
las necesidades de la lucha revo luc iona 
ría contra la d ic tadura  y  el im peria lis ­
mo, la d irecc ión  de la  FUA es arrastra­
da por la  presión de c lase  hacia pos ic ic  
nes de derecha, saboteando las tareas 

,de solidaridad revo luc iona ria , de Frente> 
O brero Estudiantil y  de  organización de 
Comisiones de Resistencia. Este m ism ovi 
ra je , a l reve la r su inconsis tencia, la  co  
loca en las peores condiciones pare en­
fren ta r la ofensiva de la  derecha -  e l 
codov illism o  y  las corrientes academ icis 
tas -  y  desde ya podemos ade lantar que 
en e l C N C  la d ire c c ió n  de la FUA se va 
a lim ita r  a una ba ta lla  episódica y  buroc 
c ré tica  con esas co rrien tes , mucho más



preocupada po r el problema de la "mam 
jo "  que de la lucha p o lít ic a  contra la de 
Techa. Los compañeros de vanguardia que 
m ilita n  en la Ifnen de la FUA tienen un 
;buen m otivo para re flex iona r sobre hasta 
dónde los está arrastrando su centrismo, 
¡en un marco donde el CNRR no ofrece si 
qu iera  un bloque homogéneo.

■El UAP, orientado por e l PRT La Verdad, 
v o lv ió  a o frecer e l lamentable espectácu 
lo  de su empirismo proburocrá tico . Apo­
yó críticam ente la linea de la d irecc ión  
de la FUA, precisamente en e l momento 
en que hay un franco v ira je  hacia la de­
recha. Los argumentos fueron torpes y r í  
d fcu los , a l punto  de re iv in d ica r como 
tarea de acercam iento a l movim iento o -  
brero la presencia de la d irecc ión  de la 
FUA en una asamblea y un solo día en el 
c o n flic to  de G ood Year , del que desa­
parec ió  por com pleto luego, ya que an­
tes no hacia n i siquiera ésto. En lugar de 
colocarse desde e l punto de vista de las 
necesidades revolucionarias y desde a l l i  
determ inar una posición frente a l centris 
m o, estos compañeros adoptan por com ­
p le to  e l p rop io  mecanismo del centrismo, 
re iv in d ican d o  como progresiva su propia 
incons is tenc ia , en lugar de desnudarla y 
en fre n ta rla . Es po r ésto que esta co rrie ji 
le  se lim ita  a presentar a l C N C  un plan 
"o rg a n iz a tiv o " de  traba jo , dejando el 
enfrentam iento  p o lít ic o  para m ejor opor- 
tu n ifla d . De esta forma con tribuyen  aún 
más a p ro fund izar el retroceso y la dis -  
persión de la vanguardia.

UPE de Farmacia -  PRT El Combatien -  
te  -  re p itió  e l mismo espectáculo del a -  
poyo " c r í t ic o "  pero con su propia orig ina

Iidad. Su plan organizativo está centrado 
en la v io lencia  y la autodefensa. Esta co 
rriente está en completa bancarrota y  re­
troceso y  se limita al p l a n t e o  ve rb o rrá g i- 
co de sus posiciones en un in ten to  deses­
perado de diferenciación.

En la línea que ya hemos señalado en es­
te pe riód ico , la TESR fue la co rrien te  que 
planteó la única perspectiva revo luciona­
ria vá lida para el m ovim iento es tud ian til: 
Frente Obrero Estudiantil -  que además 
va a ser la única forma de e v ita r que el 
verano interrumpa la lucha de clases en 
e l'm ovim iento estudiantil -  , organiza­
ción democrática y clandestina del m ovi­
m iento estudiantil en base a Comisiones 
de Resistencia y oposición a todo academi 
cismo. Por eso llamó a vo ta r contra e l in ­
forme de la Junta E jecutiva de la FUA , 
guiándose por un c r ite r io  polín ico de lo 
que s ign ifica  la lucha entre las corrientes 
del movimiento estudiantil como expresión 
de las distintas corrientes de clase en el 
plano nacional. Con el centrismo s ó lo  es 
posible la intransigente lucha p o lít ica  y  
los acuerdos efectivos de trabajo a l Ir  don­
de contribuyan realmente a la lucha con­
tra la dictadura y e l im perialism o.

Si bien la TESR logró consolidar su traba jo  
en una cantidad de facultades en las que 
se encontraba muy d é b il,  a l punto de ga­
nar un delegado en A rqu itec tu ra , demos­
tró también debilidades importantes que 
le im pid ieron una mayor extensión de su 
in flu e n c ia . Estas consisten fundamental -  
mente en la inconsecuencia que tuvopa  
ra consolidar el trabajo de form ación de 
Comisiones de Resistencia en la única fa  
cuitad v -  Filosofía y Letras -  donde es
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te trabajo alcanzó un mínimo de enverga* 
dura. Esta inconsecuencia colaboró direc 
tómente a que el debate politico en la 
asamblea de Filosofía no fuera más allá . 
del enfrentamiento verborrágico y la lucha 
kurocr*ática, con una nula participación 
de los dispersos pero existentes compañe­
ros de vanguardia no ligados directamen­
te a las agrupaciones y conspiró también 
directamente para transformarla en la o- 
posición más importante al centrismo de 
ARFYL, ya que después de los 100 votos 
de ésta se registró una atomización de la 
oposición -  46 p«ra «1 UA^/ 4¿í paca |a 
TESR y 41 para el .'.ülismo -  y fá­
cilmente la TESR podría haber obtenido 
de ¡0 a 15 votos más.

En definitiva, las perspectivas del CNC 
distan de ser halagüeñas y seguramente 
será una reunión más sin pena ni gloria. 
Todo lo que puede hacerse a lli será dar i 
una consistente batalla política contra 
el centrismo y un efectivo plan de traba 
¡o para orientar a ios mejores elementos 
del movimiento estudiantil.

• i—— '■ — — ... -

t8

Los 25 años de guerra revolucionaria del 
pueblo vietnamita han dejado perfectamen 
te claro que la paz en el sudeste asiático 
y la independencia y unidad de Vietnam 
sólo son posibles por medio del triunfo corn 
pleto, m ilitar y  político, de ia revolución 
socialista. Todas las soluciones parciales 
que se intentaron en su momento, los a- 
cuerdos con los franceses en 1945 y 1946, 
la conferencia de Ginebra de 1954, lo 
probaron acabadamente. Hoy nuevamente 
la paz, independencia y unidad del V iet­
nam sólo es posible con el triunfo del V ie t 
cong. •



TIETHAM: EL 
CESE DE LOS

Las fuerzas que han im pedido hasta ahora 
e l tr iu n fo  com pleto de la revo luc ión  socia 
lis ta  en Vietnam  e Indochina no son otras
que las burocracias'de la URSS y  China.
A l f in a liz a r  la segunda guerra m undial In­
dochina debía vo lve r a manos francesa», 
según acuerdo de S ta lin , Roosevelt y  Chujr 
c h i l l ,  p rev ia  ocupación m ilita r  del sur deT 
pais por los ingleses y  de l norte por los na 
ciona lis tas  chinos com m otivo  de la eva -  

t cuac ión  de l m ilita rism o  japonés. F ie l co*. 
iaborador de esta p o lít ic a  fue e l partido  
com unista francés, que aconse¡6 firm a r un 
acuerdo donde V ietnam  renunciaba a  la

independencia en favor de la "autonom ía11 
dent. o de la comunidad francesa de nació  
nes. (The Emancipation a f French Indo­
ch ino . O . Lancaster, Oxford 1961).

Más farde, ante las aplastantes derrotas de 
del imperialismo francés, la burocracia  ru 
sa y  china fabricaron en G inebra , 1954* 
un acuerdo con los ingeses y  franceses, 
que arrebataba polffica inente los triun fos  
m ilitares de Ho C h i-M ii h. Los rusos lo  hi 
c ie ron  a cambio de que .“rancia no r a t i f i~  
cara su pa rtic ipac ión  en la Comunidad 
Europea de Defensa; los chinos a cam bio



¿te !c¡ contención de la intervención m ili­
tar yanqui, que quería socorrer a sus colé 
gcs franceses. Asi* se impuso la partic ipa­
c ión  de Vietnam, sin garantía alguna de 
raunificación, y se abandónó a su suerte
o ios gobiernos revolucionarlos del Pathet 
Lao en Laos y del Khumer en Cambodia. 
(Viernam, History, Documents -  Penguin 
Books, 1965).

Er¡ ia actualidad, tanto la burocracia rusa 
como china han llevado una po lítica  de 
aislamiento de la revolución vietnamita.
La primero porque quiere un arreglo nego­
ciado que la libere de problemas que le 
impidan atender ías conmociones en e l es­
te europea; la segunda ,  porque es inca­
paz de plantear la extensión de la revolu­
ción a todo el sudeste a^dtico¿  donde tie. 
ne una enorrru influencia. El resultado de 

todo esto es que ios dos principales estados 
obreros privaron a la revolución vietnami­
ta de aviones y  hombres, y  los rusos en par 
ticu la r, alentaron la agresión yanqui con 
su po lítica  de coexistencia pacFFica in ter­
nacional.

Consecuente con su p o lit ic a , la burocra­
c ia  rusa viene presionando desde hace tiem 
po en favor de una conferencia de paz.
Jna evidencia clara de esto se tuvo du­
rante el v ia je  de Kosigyn a Inglaterra en 
febrero del año pasado. Durante la esta 
dia de Kosigyn ios yanquis habían suspen­

dido; temporalmente los bombardeos, lo 
qua fu * aprovechado por W ilson para plan 
toarte c l dirigente ruso que presionara a 
Hanoi s un desescalamiento mutuo de la 
guerra con e l imperialismo yanqui. Kosi- 
qv, j se legó a "Dresionar*1,  pero formuló 
el pedido; Hanoi lo rechazó y los yanquis

continuaron sus bombardeos (The Economist 
18/2/1967).

Si hacemos todo este "racconto" y precisa­
mos el contexto in ternaciona l de la revolu­
ción vietnam ita, es por un motivo obvio: la 
conferencia de París y  su ampliación actual 
no pueden interpretarse fuera del marco de 
aislamiento y  de presiones de la burocracia 
rusa.

DEL COMI ENZO DE LA ESCALADA 

AL CESE DE LOS BOMBARDEOS.

La escalada yanqui comienza por medio de 
una serie de provocaciones en el período 
agosto 1964-febrero 1965. El ob je tivo  de 
esta escalada era ob liga r a  una cap itu la ­
ción norvietnamita saturando de bombas su 
te rr ito rio . En enero de 19Ó6 Johnson tor-, 
muía sus^ondiciones" de paz: in ic ia r  con_ 
versaciones es establecer las condiciones 
de un arm isticio; en una palabra, in v ita r

a los vietnamitas a cap itu la r. A l comen­
zar la escalada el p lan teo  de Vietnam del 
Norte era de que sólo aceptaba d iscu tir 
previo re tiro  completo de  los yanquis del 
te rr ito rio  de Vietnam; ers febrero de 1967, 
modifica esta posición y  sostiene que las 
condiciones para una conferencia interna­
cional de paz es e l cese incondicional de 
los bombardeos. Los yanquis rechazan es­
to y exigen una-desescalada mutua. FinaJ^ 
mente, ante e l cese parc ia l de los bomba_r 
déos ordenados por Johnson en mayo de es



te  año, invitando a negociar. Hanoi a -  
ceDta la conferenciai»ero aclarando que 
solo vendrá a d iscutir e l cese incond lc ia  
na l de los oornbaraedí; sólo aespués de es­
to  la conferencia de paz.

Las noticias sobre la actual extensión de la 1 
1 conterencía de pazjdan a enrenaé. Hue

Johnson ordenó e l cfese tota l de los bombar 
déos aclarando que los re in ic ia ria  si era 
v io la d  la zona desmilitarizada aue divide 
los dos vietnam y si se bombardeatxm
las principales ciudades vietnamitas. Como 
Vietnam del N orte  y el V ietcong afirman 
que e l cese fue incond ic iona l, aparente -  
mente Johnson habría comunicado la f¡ 
jac ión  de las condiciones en forma un ila ­
te ra l. En cua lqu ier caso el acuerdo es pre 
cario .
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La evolución relatada de las posiciones de 
yanquis y  norvietnamitas parecen indicar 
un acercamiento a partir de posiciones ex_ 
tremas. Pero esto es engañoso por el he­
cho de que es cierto y falso a la vez.

Ni e l imperialismo yanqui ni Vietnam del 
Norte han renunciado a sus objetivos fun_ 
¿"mentales; para los primeros ahoqar la re_ 

I volucíón, paro los segundos hacerla 
triunfar. El imperialismo yanaui ma­
niobra para quebrar la oposiclorrpacifista 
dentro de su pais, un ificar a ia d iv id ida 
burguesía norteamericana, rehacer el freri 
fe burgués internacional que protesta por 
-ja situación económica de asficia  finan 
nanciera e in flación que promuévela gue 
na vietnamita y  para racionalizadla efec
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tiv idad  de su estrategia m ilita r en el su-~ 
deste asiático. Como lo dice The Ecor 
nomist del 2 de noviembre, los norteame­
ricanos no están dispuestos bajo ningún 
punto de vista a perm itir la formación de 
un gobierno de coalición con mayoría 
del V ietcong, o in flu ido decisivamente 
por este.

l a  linea norvietnamita también es manio­
brar en el campo diplomático internacio­
nal para parar las presiones acuerdistas de 
los soviéticos; además, aprovechar e l cese 
de bombardeos para darse un respiro de re_ 
organización m ilita r.

Ei gran peligro de todas estas concesiones 
internacionales consiste en que la  presión 
soviético-norteamericana es mós fuerte e 
este terreno que la revolución. Lentamen_ 
te la burocracia soviética quiere aproximar 
a Vietnam del Norte y  a i V ietcong a un a_ 
cuerdo tipo  Ginebra. La forma que podría 
tener sería un gobierno de coa lic ión  con 
minoría tanto del Vietcong como de los ac_ 
tuales elementos de Saigón, y  mayoría in ­
termedia ,  neutral entre ambas fracciones 
encabezado por el pub lic itado general 
M inh , que derrocara en 1963 a Ngo Dih 
Diem. Un gobierno de este tip o  debería
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HO  CHI M IN H G IAP '

con tar con la garantía soviético-norteame_ 
ricana . Pero un gobierno de este tipo  ha­
rá imposible la reun ificcc ión  de un V ie t -  . 
nam verdaderamente independiente.

Por todo  ésto hay que desarrollar una in 
mensa desconfianza en las perspectivas de 
la conferencia de paz;ésta no va a resol­
ver de  por sf hcuid favorable cH-'pueblo vh^t 
nam íta. La revolución sólo se puede ganar 
en e l campo de ba ta lla  y  extendiéndola a 
todo e l sudeste as iá tico .

IAFRA
LA GUERRA Y 
EL PETROLEO

Aterrados por la magnitud de la tragedia de Ni 
geria, los lectores occidentales buscan sus cau­
sas. Gue Je pasó a l país que tiene una cuarta- 
parte de Ib población negra de Africa; a l país 
que Newsweek describió una vez como el que 
tenía "tantas de las cualidades que parecen fa_[ 
tarle a  otros estados en ascenso -una democra -  
cia  en funcionamiento,una economía que prome 
te , una prensa lib re , un gobierno pro-occiden­
tal moderado>«<n;a l país que Time llamó "con­
trapeso a l caos" en el A frica?

La respuesta un poco racista que ofrece la pren_ 
sa norteamericana e inglesa es que todo el d£ 
sastre es consecuencia del "triba lism o". Norte­
américa e  Inglaterra blancas con su desagrado , 
por todas las cosas negras, solo pueden compren 
der la situación como un e jercic io  de atavismo 
y de derramamiento de sangre ritua lista . :I En 
Biafra" dice el London Sunday Times Magazine, 
una de las publicaciones que más simpatizan 
con los biofranos, "hay fuerzas desatadas que 
ios hombres blancos no pueden comprender " 
Esto no es más que pura charlatanería chauvi­
nista blanca, pues los occidentales pueden com 
prender fácilmente las fuerzas desatadas en N i­
geria: una de las más importantes de e llas es el 
petróleo.

Las grandes compañias petroleras europeas y ñor 
teamericanas tienen en Nigeria una inversión to 
3ól de arriba de los mil millones de dólares. Y 
todavía mas impórtenle , ic producción de pe tro 
leo de Nigeria era ¡a que estaba en más rapide 
crecimiento en todo el mundo: en 1966 aumen­
tó en un increíble 53 °fc.

En la actualidad, los Estados Unidos están re­
presentados en Nigeria y Biafra por las compa -  
ñias Gulf, Mobil, Texaco, Standard O il de Co 
liforriia y Phillips; Francia por ERAP; Italia 
por ENI; Inglaterra por Royal Dutch Shell y lo 
British Petroleum (BP). Estas dos últimas, que o 
peran en consorcio son los mayores productores.

Curiosamente, la actual "Edad del Petróleo"fue 
precedida en Nigeria por la "Edad del Aceite 
de Pelma". Pues en el siglo XIX fue el aceite 
de polma (materia prima para el jabón) lo que 
lie vóa  los comerciantes europeos al Rio Niger 
y condujo a la conquista por Inglaterra del"pro 
tectorado Nigeriano".

La riqueza de los recursos en aceite de palma 
de ia región Norte fue una de las leyendas co -  
mere ¡ales del Siglo X IX . Pero los comerciante s 
europeos nunca hubieran podido hacer real me n 
te un gran negocio con el aceite debido a l po­
der de negociación de los comerciantes Ibos q«jp 
actuaban como intermediarios entre los europeos 
y los productores de aceite de palma. Esta san -  
qría proveyó el vehiculo paca la penetración de

Sir George Goldie, el piratesco "padre de Nige -| 
r ia". Goldie vió que la clave para obtener la riq» 
za er> aceite consistía en romper e l monopolio» 
los jefes Ibos tratando directamente con los norte • 
ños. Armado con un acta real ex?end<ida por la re ij 
na Victoria, que le otorgaba el monopolio "legal" 
sobre todo el comercio de la región, Goldie 
cañoneras para barrer con sus competidores Ibos . 
Después hizo que el Secretario de Colonias inejé 
amenazara a su colega francés con la guerra si 
toba de entrometerse en la sección de! N iger per 
tenecienfe a Goldie.



Los Ibos todavía recuerdan como trat6 Sir George a 
su m6s grande figura histórica, Ja Ja, Rey deQ>o- 
bo. Ja Ja habla construido un próspero imperio co­
mercial de aceito de palma y era suficientemente 
fuerte como para enfrentar los intentos de los co -  
merciantes europios de expulsarlo; de las regio -  
nes aceiteras. Finalmente, esto lo hizo la diploma 
cia inglesa. Después de negociar un tratado con la 
reina Victoria, Ja Ja fue atraído con e l cebo de 
mós negociaciones/ narcotizado por el cónsul in -  
glés, y embarcado deportado a las Indias Occiden_ 
tales, nunca volvió deallF.

Mientras qué a los pueblas del sur se los colocó ba 
la justicia británica, a la región musulmana del 

norte se le aplicó el sistema de "dominio indírectef' 
pora preservar el modo de vida feudal de los pue -  
blos Hausa y Fulani. No se permitieron misioneros 
ni escuelas misioneras, y tácitamente se alentó la 
esclavitud. La dominación de los sultanes y  emires, 
lleno de sus sistemas de cortes privadas, sirvientes 
y  harenes, fue apuntalado por los cañones ingleses. 
El sur, dividido en una serie de protectorados ba¡o 
gobierno inglés directo, permaneció aislado a rti­
ficialmente ds contacto con el norte.De este mo -  
do los ingleses mantuvieron al aceite de palma co 
rriendo libremente hacia el mar.

La segunda Edad, la "Edad del petróleo" nigeria -  
na viene desde 1953, cuando las compañías petro­
leras occidentales encontraron fiñafinente je tróbo

después de veinte anas de exploraciones y  cateas . 
La crisis de Suez en 1956 -a  pesar de que no elinu 
nó ninguna de las fuentes lucrativas de petróleo en 
el Medio Oriente^ asustó a los principales produc- 
tpres y les hizo reconsiderar los méritos del petró­
leo nigeriáno, pese a su costo de producción rela­
tivamente alto. Si el petróleo de Nigeria pudiera 
constituirse en ‘una alternativa para el del Medio 
Oriente, la industria petrolera occidental seria ca 
paz de enfrentar fas caprichos del nacionalismo ó- 
rabe.

El único problema era que las tres cuartas por— 
fes del petróleo nigeriáno parecía estar ubican­
do en la región Este -actualmente Biaf¡ra-%m á— 
rea cuyos habitantes no eran los musulmanes,so •
bre todo Hausa y Fulani de economía pastoral , 
sino los ambiciosos, comercialistas y demacré -  
ticos ibos, que tantos problemas habían dado a 
Sir George Goldie en la Edad del Aceite de 
Palma.

De todos modos, los ibos no eran un obstáculo 
importante para los petroleros en lo  medida que 
los sultanes y emires del norte gobernaran N i -  
geria. Sin embargo, despóes del golpe m ilitar 
del 15 de febrero' de 1966 fueron asesinados e l 
Primer Ministro,Tafiawa Balewa y  su asesar, el 
Sardauna de Sokoto.

Esto golpe fue dirigido por el General Johnson 
Aguiyi Ironsi, un Ibo, y apoyado por un grupo 
de oficiales ¡óvenes, la mayor parte de las cua 
les eran también Ibos. Los jóvenes oficiales «fie 
rían específicamente poner fin a l ahogamiento 
del.desarrollo de Nigeria por parte del Norte 
Feudal y  sustituir a las cortcr privadas y e l fa -  
voritismo personal por un gobierno representa­
tivo. También querían que las compañías pe tro 
leras pagaran mós impuestos.

Sin embargo, en poco mós de seis meses, e l 29 
de ju lio  de 1966, un contragolpe., dirigido por 
el General Yakubu Gowon devolvió el control 
del pais a los del norte, y  elim ino a 400 Ibos 
que eran oficiales y cuadros del Ejército. Du­
rante los meses de septiembre y  octubre los sol



dados del norte y la policio local organizaron 
"pogroms11 contra los ibos que vivían en la zo­
na norte. Según algunas estimaciones, fueron 
asesinados arriba de 30.000 y cerca de dos mi­
llones de ref&gtadM regresaron a la región es- 
riPr.

A i niismo tiempo, para mantener su crédito en 
el fliDrte, el gobierno de Gowon se v io  presio -  
pació a tomar una linea de negociación con las 
cómpañias petroleras tan dura como la de su 
predecesor Ibo el general Ironsi. Un funciona­
rio  del M inisterio de Finanzas,Abdul A ttah,p i 
d ióá  Shell,BP y G u lf (los principales produc­
tores) que dieran a Nigeria el trato de "nación 
africana-más favorecida". En otras palabras, N i 
geria obtendría por lo menos una parte de las 
ganancias de las compañías de petróleocomo 
la que éstas habían otorgado hacia poco a 
Libia.

La G u lf,con  una producción de 50.000 barri -  
l*s por día, se negó rotundamente; la Shell y 
la British Petroleum, con una producción de
350.000 barriles diarios, sobre todo en elarea
de Port Harcourt en lo Región Este, pidió un 
cierto plazo para considerarlo. Las compañías 
petroleras empezaron a jugar con la idea que 
si e l gobierno nigeriáno de Lagos persistía en 
hacerles la cosa d if íc i l ,  quizá fuera mejor ne­
gociar con los Ibos.

En realidad, ya desde las masacres del contra -  
golpe de 1966 estaba en preparación un plan de 
secesión Ibo. Y  la provincia del este ya se es -  
loba apropiando de una parte considerable de 
las regaifas petroleras que recibía de las com -  
paflías y  que supuestamente pasaba a l gobierno

central. También había tomado en sus manos la 
venta de productos agrícolas, en vez de pasar­
los a la Compañía Nigeríana de Comercializa 
c!5n de Productos Agrícolas de Lagos.

Siendo el petróleo la mayor fuente de recursos 
del gobierno federal en el comercio exterior,y 
estando el 75 por ciento del petróleo en la re­
glón Este, el futuro del gobierno federal pare­
cía muy sombrío. Para empeorar las cosas, el 
30 de mayo de 1967, la Región Este se separó 
formalmente, declarándose independiente co­
mo República de Biafra, encabezada por el Co  ̂
ronel Odumegwu Ojukwu.

Entonces surgió el problema: quién iba a co — 
brar las regaifas petroleras? En las complejas 
negociaciones diplomáticas, la posición de las 
compañías petroleras sería decisiva para deter­
minar quién comería y quién pasaría hambre , 
quién obtendría cañones y quien quedarla in -  
defenso. Detrás de la diplomacia de las compa 
nías petroleras estaban, no sólo miles de m illo­
nes de dólares en inversiones y centenares de 
millones de dolares en efectivo en las cajas 
fuertes de las compañías, sino también el po -  
der combinado de los gobiernos de Holanda e 
Inglaterra, los cuales con su apreciable partíci 
Dación en Shell y British Petroleüm, tenían un 
interés vivo e innmo en los asuntos de Nigeria.

La Shell y la British Petroleum ocupan entre las 
empresas de fuera de Estados Unidos el primer y 
tercer lugar respectivamente, las ventas de am 
bas sumadas llegan a más de diez m il. millones 
de dólares: un monto mayor tres veces que el 
Producto Bruto Nacional de Nigeria. Lo-smiem 
bros de sus Directorios están generalmente bien 
conectados con los círculos donde se define la 
política diplomática de Inglaterra.

El directorio de la British Petroleum incluye a 
Lord Gobbold, también gobernador del Banco 
de Inglaterra (equivalente inglés al Banco Cen 
tral); a WJ.Kewswick, también del Directorio 
del Banco de Inglaterra; y a Sir Humprey Tre-
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velyan,princrpal diplomático en cuestiones de 
petróleo del Ministerio de Relaciones Exterio -  
res de Inglaterra (cuya experiencia incluye el 
haber actuado como embajador en Egipto duran 
te la crisis de Suez de 1956, de embajador en 
Irak durante la rebelión de 1958, y de A lto  Co 
misionado en Arabia del Sur en 1967).

El cuerpo de Directores de la Shell, a pesar de 
estar también muy bien relacionado con el Go 
bierno Británico, tiene un aroma algo más nor_ 
teamericano: Eugene Black es miembro del D i­
rectorio del Chase Manhattan Bank y hasta ha­
ce poco director del Banco Mundial; Lord Shaw 
crpss, que es un ex-laborista que fue miembro 
del Parlamento y ahora se ha convertido en di­
rector de la sección inglesa de la Casa Margan 
es también asesor especial del U.S.MorganGua 
ranty Bank; Lord McFadzean es un miembro de 
la Camara Nacional de Exportaciones Inglesa, 
designado por e l gobierno.

Estos cerebros de la.Shell y de la BP puede que 
np sean los que dirigen Inglaterra pero,cuando 
se trata de petróleo, sus consejos son escucha­
dos con escrupulosa atención por el Foreing -  
Office(Ministerio de Relaciones Exteriores).

Además, en su perspectiva debe parecer que , 
cómo con la General Motors y los Estados Uni­
dos, lo que es bueno para las compañras petro­
leras, es bueno para el pais. Y los mandarines 
razonaron asf: los reclamos del General Gavión 
para un aumento de las regaifas, a la larga les 
costarían a ellos centenares de millones de l i ­
bras esterlinas.¿ Por qué no entendérselas con 
el pequeño estado biafrano del Coronel, O juk 
wu? Su poca superficie y población eran posi­
tivas ventajas desde el punto de vista de los o- 
ligarcas. El estado petrolero ideal,  por supues­
to , seria uno que tuviera la cantidad de tierra 
justa para ubicar los pozos petroleros y una caí 
tidad suficiente de gente como para atender les 
oleoductos: una combinación a la que se acer­
can los sultanatos de Arabia del Sur.

Despues de la secesión del 30 de mayo de 1957

ambas partes se movieron cautamente con el a- 
sunto del petróleo. Lagos bloqueó inmediata — 
mente las costas de Biafra -pero permitiendo 
que los buques tanques pasaran. Las compañías 
estaban desesperadas por extraer e l máximo de 
petróléo posible para llenar el vacío produci -  
do por la guerra Arabe-IsraelF.

La principal cuestión para las compañías petro 
leras era si Biafra iba o no a poder mostrar "so 
beranía efectiva". Las negociaciones de junio 
con los enviados biafranos, efectuadas en Nue 
va York mostraron a las compañras en su octi -  
tud más pro-Biafra. Se sugirió un "compromiso" 
con respecto al pago de las regalías:57,5 por 
ciento a ser pagado a Biafra, el resto a ser de_ 
positado en una cuenta condicional a nombre 
de Biafra. Sí Ojukwu podra "mantener el or 
den" en Biafra, entonces cobraría. El 3 de ju 
lio  la Shell y BP revelaron que se había acor 
dado hacer a Biafra un "pago simbólico* de
700.000 dólares.

Pero Shell y BP estabdn jugando a dos puntas. 
No apoyaban abiertamente a Biafra. Para apla­
car al gobierno federal déclararon que ese pagi 
había sido hecho "bajo extorsión". Después de 
todo,algunos pozos estaban dentro del territori 
federal, Lagos podra ser que recobrara la re fi­
nería. Esta fue en esencia la linea asumida poij 
Bowdon, Secretario del Commonwealth Inglés ! 
que explicó a la Cámara de los Comunes que é 
gobierno estaba montado sobre dos caballos:*£i 
esta etapa no puede haber un reconocimiento 
de la Región Este" queriendo dar a entender J 
ta l como lo señaló la revista "The Economist" 
que el reconocimiento podía estar en camino.-' 
Esto sal varia la cara. Con suerte, Biafra seria 
fe liz ,  y  Lagos suficientemente "realista" corttij 
para no bloquear el petróleo.

Sin embargo, Lagos extendió el bloqueo a l pe; 
tróleo. Se detuvo la producción en el oeste (| 
Biafra. Solamente los pozos costeros de la CorJ 
pama G u lf  continuaron bombeando sus 50.000 < 
barriles diarios hacia los buques que esperaba^



Y la guerra seguía.

Poco a poco las compadras petroleras se dieron 
cuenta que habfan estado hábiles al fugar a dos 
puntas en la cuestión de Biafra. El. bloqueo del 
petróleo no fue roto, y las tropas de Ojukwu la 
estaban pasan do mal en el campo de batalla. A 
fipes de ¡ulio, cayó Bonny, seguida de Enugu , 
la capital biafrana, y  finalmente Port Harcourt
La "soberanía efectiva" de Biafra parecía una 
causa perdida.

Y ta secesión estaba resultando excesivamente 
costosa para las compañías petroleras. En tanto 
que la guerra se iba prolongando, sus inversio­
nes petroleras permanecían inactivas. Cada día 
de guerra aumentaba la posibilidad de daños a 
esas inversiones: á l os oleoductos, a la refinería 
de Port Harcourt, y a la terminal de Bonny .Pe­
se a que las tropas federales en avance habían 
proclamado que se proponían tratar a las insta­
laciones con guantes de seda, la refinería deP. 
Harcourt llegó a sufrir daños por quince m illo­
nes de dólares.

A medida que se desvanecía la posibilidad de 
v ictoria  para Biafra, la política petrolera del 
gobierno federal retrocedía a su humildad de an 
tes de 1966. Lagos se estaba comportando con 
una cautela admirable, virtud que las compa -  
ñías no desperdiciaron. Pese al bloqueo, el go­
bierno federal nunca llegó a plantearse nació -  
nal iza r los pozos de petróleo bajo su control.Ni 
tomó las acostumbradas medidas de tiempo de 
querrá de control sobre bancos,dinero y comer­
c io  exterior. Los bancos y las compañías corneja 
cíales (Barclaysrel mayor banco inglés,con va­
rios centenares de sucursales nigeríanas; el Sten 
dard Bank: controlado por el ChaseManhattan ; 
y la United A frica Co.:subsidíaria de la U n ile - 
ve r, e l trust número dos fuera de los Estados U- 
nidos.) estaban gratamente sorprendidas por la 
libertad con que se les permitía continuar susne 
g ocios.

Sin embargo, los nigerianos no escaparonal eos

to déla guerra.Se introdujoel ahorro oblígalo 
r io , se promulgaron leyesanti-huelaas y dear 
bitraje obligatorio; subió el costo de la vida .A 
medida que las tropas federales avanzaban so -  
bre Biafra, las compañías petroleras se retracta 
ban de sus posiciones anteriores. Nunca se hizo 
el "pago simbólico",mentían.
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En agosto de 1967, justamente después de la de 
rroto biafrana en Bonny,Shell y BP "descubrie 
ron" una cláusula de sus contratos con Nigeria 
que permitía a las compañías postergar el pago 
de las regaifas desde la fecha acostumbrada que 
era el 1 de ¡ulío,hasta el 3 1 de marzo de 1968, 
fin  del año fiscal 1967. El gobierno de Lagos de 
claró estar dispuesto a esperar. Y el general Go 
van declaró, con gran aparatosidad, que el ob 
¡etivo del gobierno federal era ganar la guerra 
antes del lo. de abril de 1968 en que Biafra te ­
nía que recibir los pagos.

A  medida que se acercaba la fecha señalada, la 
victoria de Biafra parecía todavía más improba 
ble -pero Biafra todavía controlaba los oleoduc 
tos. Si la guerra se prolongaba la Shell y BP se

vería en problemas. La British Petroleum habia 
períiido 280 mi Nones de dólares en 1967 y no 
podía seguir otroaño asi.La respuesta de Shell 
y BP fue doble. En marzo de 1968 anunciaron 
un programa de 42 millones de dólares para 
construir oleoductos y estaciones terminalesy



de almacenamiento dentro del territorio fed£ 
ral. Y en abril de 1968, Shell y BP firmaron 
jn  nuevo acuerdo con el gobierno federal.

El gobierno inglés está ahora comprometido irre 
vocablemente con el gobierno federal. Pero eí 
gobierno francés, que hasta aquí" no gozaba de 
ninguna de las franquicias nigerianas, tiene po 
co que perder con darle un poco de aliento a 
Biafra. Y , dejando de lado consideraciones pu­
ramente diplomáticas, los franceses, que fueron 
expulsados de Nigeria por Sir George Goldie 
en ios día s del aceite de palma, podría serque 
smpiecen a hacer correr petróleo hacia su pais.

El mayor esfuerzo empresario francés en Biafra 
>e centra en las actividades de la compañía pe­
trolera SAFRAP, propiedad del Estado Francés , 
subsidiaria de ERAP. A un precio de regalo de
15 millones de dólares, la SAFRAP obtuvo'de les 
biafranos. los derechos petroleros sobre un área 
:apaz de producir dos millones dé toneladas de 
>etr¿¡leo por año. Y en agosto de 1967'ftiafra en 
rró en negociaciones con la sucursal francesa de 
la Casa Rothschild por los derechos de explota­
rán  de columbita, uranio,carbón#estaño y oro. 
De nuevo se trató de una ocasión: derechos por 
diez años a 15 millones de dólares.

También contribuyeron a la presencia francesa 
,n Biafra SG^g?versión francesa de Montgo- 
nery Ward; M ichelin, que tiene concesiones p£ 
a explotar los recursos de caucho; A ir Liquide, 
jue espera meterse a fondo en los negocios qui­
ñi eos en Biafra.

:n realidad, los franceses apostaban menos a una 
Hctoria m ilitar de Biafra que al colcpso del es- 
:uerzo de guerra del gobierno federal por las 
discrepancias internas y la falta de capacidad 
jrganizativa. Por supuesto que e l gobierno fran_ 
:és no estaba dispuesto a ponerse firmemente del 
ado de quién podía resultar un gran perdedor. 
Je este modo,pese a la actividad comercial fren 
:esa en Biafra, no vino después el reconocimien
o. En vez de esto. De Gaulle dejó las form ali-
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dades del reconocimento ofi cial en manos desuJ 
partidarios africanos dé mós confianza: el 
dente Bongo de Gabon y Fé lix Houphoú'e? r 
Boigny de la Costa de Marfi i. Para que la zq%'- \ 
sa se de en serio -  reconocimiento formal por 
parte de Francia -  De Gaul le espera y mira.

Por el momento,sin embargo,todas estas nego<s 
ciones comerciales y diplomáticas, tanto franca 
sas como inglesas,no son masque especulación! 
sobre el futuro de Biafra. Era la medida que la 
guerra continúa, la producción de petróleo sic 
parada. Las compañras no han ganado un centc 
vo desde que empezó el conflicto. Y saben qi 
deben retomar la plena producción antes que| 
produzca otro estallido en Medio Oriente.

¡11
Asi",las compañías quieren que la guerra.tertrúrj 
y,salvo los franceses, quieren que gane el g* 
bierno federal. Y ayudan entusiastamente al 
secretario de Estado para AsuntosAfricanos de ¡| 
E.E.U.U.,Joseph Palmer,ex agente del FBI, 
exhortó a los biafranos a hacer un "arreglo" 
salvarse.

Pero Biafra no puede simplemente rendirse. A  
dida que avanzan las tropas federales el Coron 
Ojukwu habla de una segunda fase de la lucha 
una guerra del pueblo detrás de las lineas ene 
gas. Esta no es simplemente? una bravata m ilita ! 
rista; hay un temor genuino de que se renueve! 
las masacres. Además, paro los Ibos, rendirse 
con la estructura de la Federación Nigeripna < 
cientemente promulgada significaría aceptar 
división de Biafra en fres portes, con los íbos.l 
montonados en una de e llas  que no contiene c| 
nada de petróleo. Como er* la época anterior < 
comienzo de la producción* petrolera, tendrán! 
que emigrar de sus hogares para ganarse la vi« 
como empleados, trabajadores rurales y mercal 
deres ambulantes. Después de las masacres en [  
norte y de las atrocidades en la actual guerra| 
v i l ,  una Didspora asf significa para los Ibos 
fin  de su pueblo.

■ (de RAMPAUTS,agosto dé 1968)|
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